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. Los FUNERALES DE LAS VÍCTIMAS 

>. DEL R I N G - T H E A T R E . 
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' Despuésdel Réquiem cantado en la 
^Jitftdral de San Esteban, la ceremo-
.*l>u fúnebre, organizada por el Con-
*«jo municipal, ha tenido lugar en el 
^^«menterio central tn donde hábia 
^^olocados destacamentos de infanle-
••̂ 'ty caballeriji pira mantener el ór-

En medio del cementerio se ele
vaba uo magnífico cal.falco ünmi-
*»udo por varios centenares de anlor-
•̂ lias. Alrededor se velan [danta-texó 
'̂«as y multitud de coronas con ins-

<!''ipcione5 inspiradas por el dolor 
•I» los sobi evivientcs y de las corpo
raciones. 

A cada u,io de los lados del cata
falco 70 féretros de metal descansa-
^•n sobre negros tapices. A'gunos 
•lo los féretros ostentaban un nombre, 
los den.ás se distinguian por un nú 
t»\ero, E»tü3 correspuu iüU 4 os ca-
•láveres que no podieron ser recooo-
iJdos. 

Sjbre cada' féretro había varias 
Coronas. Hast» lasditzdela manan* 
L afluancia üe gente no fué grande; 
hóio eran numerosos los amigos y pa-
lieittes de las victimas. 

Se han producido escenas disga-
Madoras cuando loa interesados y 
d' udüs de Us víctimas han ocupado 
'os contados del catafalco, buscando 
Unos los féretros de las personas que 
'idas y los otros sollozando junto á 
'Os féretros :)Uuierados, 

Enĵ re Calos desgraciados habia per 
sonus de todas clase.s: hombres, mu
jeres y niños. El municipio en masa 
formaba parle del cortejo fúnebre, 
que llegó á las once; lo foimaban 
"demás un gran número do diputa
dlos, de individuos del personal de 
toatio, de representantes de la aristo 
oficia, de estudiantes y de comisiona 
•los de Ijs corporaciones. 

tinco minutos despuéi de la lle
gada de la comitiva se han cant «do 
coros fúnebre?, dando enseguida P"n 
cipk» la ceremonia religiosa. 

El clero de diferentes religiones 
estaba allí rcpi-esentudo. Un pastor 
protestante y un rabino pronuncia
ron discursos fúnebres. 

El burgomaestre de Viena pronun 
ció lu go ptlabcas conmovedoras ex
presando el duelo producido por la 
inmensa desgracii, no sólo en Viena 
sino en el mundo entero. 

Añadió que la sepu'tura de las víc 
timas del incendio seria obje'.o de 
8''andes ciiidados y que se eleva ia 
"" monumento para recordar á tus 
generaciones venideras la terrible ca 
^ •̂strcfe del Ring Theatie. 

Inmediatamente se bajaron los fé
retros á la tumba común. 

EL PROCESO DE GUITEAU. 
— o -

En laaudit.-ncii del 10 del conien 
te, M. Lean Shaw, da Nueva-Yoik, 
ha hecho doclaraciones perjudiciales 
para el asesino deGarfleld.-, 

El testigo habla estado en relacio
nes con Guiteau por asuntos mercan 
ti'es. Al presentarse ante el tribunal 
el acusado, dij<>: No he visto áShaw 
desde 1874, era un buen muchi-
ch'^.flstuve en rtlación con él varios 
mases. 

M. ShaW hace la siguiente decla
ración, 

— Desde que conocía Guiteau com 
prendí que era vanidoso y egnisti, y 
que eslíiba poseído de un gran deseo 
de C'lebrid.íd. Me dijo una vez que 
estabc» destinado á ser cékbre antes 
do rnotir. 

Guiteau.—Jamás he didio eso. 
El testigo. —Le pregunté qué que

ría decir, y me respondió que^i no 
obtenía notoriedad por el bien la db 
tendría por el mttl. 

Guiteau.—Eso es falso. 
El testigo.—Ñ .turalmeute estas 

paUbfasme sorprendieron. Le i^va-

que matarM á uno d9 Duestros prií-
meros personajes. . , 

6uiteuu.-^B-o es mentira. Nunca 
he dicho ni pensado tal cosa. 

El testigo.—M'} dijo qucimitaria á 
Wilke Boüth (el asesino del presiden 
te Lincoln) 

Guiteau.—Es mentira. 
El testigo.—Añadió: yo podré ser 

ahorcado, pero esto es una considera 
ción secundaria. 

En este momento GuitehU, poseí
do de cólera, llena de insultos al tes
tigo. E-te, sin hacerle caso, explica 
que tuvo que expulsar á Guiteuu de 
una oficina que le alquiló porque no 
pagtiba los alquileres, M. Shaw no 
cree en la locut*a del ase!>ino. 

La conversación referida tuvo lu-
gur en 1872. 

POR QUERER COQUETEAR. 

Una señora joven y bonita so des
pedía hace unos diasen París desús 
amigas para emprender un pequeño 
viaje. 

—Lo que es esta vez está decidi
do, no víajoencoche de señorassoUs, 
es demasiado monótono y fastidioso 
encontrarse con solteronas maniáti
cas é insoportables que hablan con 
SUS perros y sus pájaros. ¿No es me
jor exponerse á una aventura galante 
y entretenida? 

—Ten cuidado,—decían sus ami
gas; pero fué en vano. 

Nuestra aventurera llega al andén,. 
y el tren va á pat tir. 

¿Quiere usted un compartimiento 
de señorassolab?—le pregunta el am.r 
]jie acomodador. 

* 

p;-No;—responde illa poniéndose 
tanto colorada,—no rae import» 

f-humo del cigarro. 
,'"••—Bien,Señora; puede Uilol subir 
|>nde guste. 

Í
H-Abre la primera poitezuela que en 
aetilr.', y se lanz.i en un w.igon, 
4'udtí se percibía un fuerte olor á 

6;baco d | pipijecha una mirada por 
el coche y soló ÍTistli-gíie nrí caMíle-' 'ff 
ro grueso y coloradote, njuy entrado 
en años, medio ¡.bogado entie man
tas, que levanta la cab zi gruñendo 
y mtildicí" ndo á los importunos que 
interrumpen S'in cesar al vi.ijero que 
quiere descansar. 

Ci' rlamente, sí esto hubiera sido 
joven, no hubiera de judo de admirar 
la belleza de lacoqueluili que con 
mirada brilhitjte, las facciones son
rosadas por la emoción, estaba en 
disposición de ex ;it -r ios mas dulces 
sentimientos. Ptíio el viajero vuelve 
á rneteise en las mantas, como el ca 
taco en su concha, y pocos miiiU 
tos más tardo empieza á roncar de 
una filanert estrepitosa. 

No era muy divertido el vitje de 
la señora. ¡.\1 meaos si hubiera podi 
do tener el recuiso de dormirsel pe
ro ¿quién cierra los ojos al lado de 
un trpmbori semejante? 
, L A M»Ji«ar;;niir4ba i^ekncólicft-

ment*j elpaisaje que huía ante su vis 
ta, y se préguntiba si todos las via
jeros serian viejos, feos y egoístas 
como su compañero de wagón. 

En la próxima esUcióu se asoma ú 
la Ventanilla y su mirada errante se 
encuentra con la de un joven de sím 
pática figura, que con un paquetito 
en la mana, después de haber airo-
jadoel cigarro, entró en el compartí 
miento. 

Lá coquetuela le acoje como á su 
salvador. 

Entablan animada conversación, 
viva y alegre, mi-ntras ronca el Ve
cino. 

La dama hubiera querido saber el 
notnUre de su amable compañero, pe 
ro éste cambiaba de conversación, 
tratando de mostrarse cjdaVrzmás 
afectuoso. 

Depionto llega el tren á una esta
ción, el elegante joven abre la par-
tvzuelo y salta fuera. El viejo doirmi 
Ion, despierto por el ruido, se levan-
11, y con acento extraño pregunta: 

—¿Qué? ¿Ese sugc.to ha viajado 
con nosotros? 

—Sí, señor,—responde la señora 
riéndose.—¿Le cohoce usted acá -
so? 

—Ya lo creo, ea el verdugo de... 
No tuvo tiempo para acabar la fra 

se; la viajero había caído desmaya
da en sus brazos. 

Elbuenseñorllevado de un senti
miento de piedad, procura dulcificar 
el mal ralo que involuntariamente 
ha causado á su compañera. 

Mas, vuelta en sí \* bonita coque 
tuela,jura ser fiel en adelante á la 

compañía de las solteronas, délos pe 
rros y da los pájaros, del coche de 
darnas solas, antes que volverse á ex 
poner á semej uitcs aventuras. 

LAS DEVOCIONES DEL VIZCONDE 

DE BRIMONT. 

^os esposos Biimout son de los 
que no han esperado-'uiía ley Naquet 
para romper el lazo conyugal. Espo
sa por necesidad, |)ero parisiense por 
vocación, m idame Mitia de llrimoul 
frecuenta sola todos los salones del 
«Faubour.i Saint-Germain,» mos
trando su agradable sonrisa y sus di 
minutos dientes, y resignándose ale 
gremente con su situación de mujer 
abandonada, no se ha visto viuda mé 
nos incoiisülab'e. 

El vizconde Edgaid de Brimont, 
socio del Jockey-Club, y ex-diputa-
do por Reiins, era, por su parte, el 
elegante más parisién que paseó ja
más por el asf.ílto del boulevar da 
los Italianos, su ardiente tempera
mento le impulsaba igualmente, por 
diversos motivos, hacia la vida ga
lante y hacia la devoción. Era una 
cosa curiosa verle dedicado á la voz 
al culto de Venus y »l de la Virgen. 

Una vieja criada, ala que Uama-
laan sigfliéctttivaroeÁte «el capitán 
de i'ecluta,» estaba dedicada á la com 
posición y entretenimiento de un p« 
queño serrallo que no hubiera dis
gustado el Gran Turco. De vez ea 
cuando, pira extender el círculo de 
sus relaciones, publicaba el vizconde 
de Brimont, en los peiíódicoss inge
niosos anuncios como el siguiente: 
Se desea contratar una señorita que 
sepa música para probar pianos. Y 
muy pronto se presentaba la inteli
gente deseada. 

jGuántas discipulas del Gonserv.i-
torio vio desülirel piano del señor 
vizconde! Era un_ hombre que ado-
luba la música «dicamera.> 

Su gran placer, después de estos 
conciertos profanos, ora arrodillarse 
al pié de los altares, consumiéados-j 
en novenas, confesiones, absolucio
nes, penitencias y otros regocijos pia 
dosos. 

No había peregrinación piadosa 
de que no formara parte, ni ceremo 
nía i-eligiosa en que no se vista su c.i 
ra ofi ialmento compungida. Nocesi 
tabú los amplios y graves sonidoi 
di-1 órgano, para olvidar las notis 
mundanales de su piano. Silla me
jorado de aquellos ascéticos éxtasis, 
y con la concí'Ucia tranquilízala vol 
via á la molicie d; la vida asiática. 
Incienso y «palchuli.» tal debió ser 
su divisa, y Z >l3 hubiera podido eslu 
diar en este gran señor un extraño 
tipo parisién. 

En esta vida de lo ura, cuyas ex 
pansiones no tontraiiaba enlos mas 
mínimo Mme. Míoa deBiimon, ha
lló ocasión el v¡z<:onde Edgard de ha 


